
 

 

 

 

 

 
MITOS CONTRA HECHOS respecto al Muro Fronterizo Propuesto en la Nación 

Tohono O'odham 
 

MITO: "El Departamento de Seguridad Nacional de EE. UU. tiene la autoridad para seguir adelante con la 
construcción de un muro fronterizo en las tierras de la reserva nacional." 
 

HECHO: Construir un muro en la Nación implicaría tomar ilegalmente las tierras de la Nación y disminuir el 
tamaño de su reserva, algo que el DHS no tiene autoridad para hacer. Además, el personal y contratistas del 
DHS que entren en la Nación para construir el muro estarían invadiendo las tierras de la Nación y violando 
su uso exclusivo de su reserva y recursos. Estos y otros argumentos se exponen en la demanda de la Nación 
contra el DHS. La Nación confía en que el DHS reconsidere sus planes para el muro fronterizo y, en su lugar, 
continúe trabajando con la Nación para implementar soluciones modernas y efectivas de protección 
fronteriza. 
 

MITO: "La Nación Tohono O'odham se opone a la seguridad fronteriza y quiere una frontera abierta." 
 

HECHO: La Nación gasta millones de dólares tribales y otros recursos anualmente colaborando con 
agencias federales para proteger la frontera estadounidense. La Nación ha estado en primera línea en este 
esfuerzo durante décadas y está completamente de acuerdo en la necesidad de una frontera segura — pero 
la Nación aboga por una tecnología moderna y eficaz por encima de una barrera física destructiva. 
 

MITO: "Un muro físico es la única forma efectiva de detener los cruces fronterizos ilegales." 
 

HECHO: Los muros fijos se pueden evitar, escalar o cortar fácilmente en terrenos remotos. La seguridad se 
optimiza mediante tecnología de vigilancia integrada, torres de radar fijas, centro de aplicación de la ley 
avanzado y personal móvil que rastrea los cruces ilegales de forma eficiente sin dejar cicatrices en el 
terreno. La Nación ha trabajado con la Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza de EE. UU. para 
implementar todas estas medidas de seguridad y están trabajando. Las detenciones en la frontera han 
disminuido más de un 95% en los últimos dos años. 
 

MITO: "Incluso si los cruces fronterizos ilegales han caído, aún se necesita un muro para disuadir a los 
traficantes de drogas del cártel." 
 

HECHO: Está bien documentado que la gran mayoría de las drogas introducidas de contrabando en Estados 
Unidos por la frontera sur pasan por puertos de entrada. Con una disminución del 95% en los cruces 
fronterizos ilegales en los últimos dos años debido a las medidas de seguridad existentes en el país, 
prácticamente nada —personas o drogas— está pasando. No hace falta un muro destructivo. 
 

  



 

 

MITO: "El Departamento de Seguridad Nacional siguió los procedimientos legales y la consulta adecuada." 
 

HECHO: El DHS eludió por completo los marcos de consulta tribal legalmente obligatorios entre gobiernos. 
Al invocar amplias exenciones políticas, el DHS pisoteó activamente la Responsabilidad Constitucional del 
gobierno federal de Fideicomiso para proteger las tierras tribales soberanas y además excedió su autoridad 
legal. 
 

MITO: "Los contratistas federales de construcción están evitando cuidadosamente todos los sitios 
históricos y culturales." 
 

HECHO: Los sitios culturales ya han sido dañados de forma permanente. El ejemplo más reciente ocurrió 
hace apenas unas semanas, cuando los contratistas araron un corredor de 15 metros con hojas que 
atravesaba el Intaglio de Las Playas, un O'odham sagrado y tesoro americano que es un geoglifo terrestre de 
mil años. La destrucción permanente ocurrió a pesar de que el lugar fue señalado explícitamente como un 
lugar por evitar en su totalidad por los monitores tribales. Esta destrucción continua e imprudente de sitios 
sagrados afectará a ceremonias y prácticas religiosas importantes, que es uno de los muchos puntos 
planteados en la demanda contra el DHS. 
 

MITO: "El proyecto del muro fronterizo no afecta a las fuentes de agua locales ni a la fauna del desierto." 
 

HECHO: La construcción del muro fronterizo requiere enormes recursos hídricos, incluso en el árido 
desierto de Sonora. Actualmente, los contratistas están perforando pozos profundos en frágiles acuíferos 
desérticos para mezclar hormigón. Este bombeo intenso amenaza directamente las zonas sagradas, como 
A'al Waipia (Manantiales de Quitobaquito), arriesgando el secar permanentemente el único hábitat de la 
tortuga de barro Sonoyta en peligro de extinción y otras especies en peligro de extinción. 
 

MITO: "El muro fronterizo solo afecta a personas que viajan desde países extranjeros." 
 

HECHO: El muro atraviesa una sola comunidad unida desde tiempos inmemoriales. Más de 3.000 
miembros inscritos de la Nación Tohono O'odham viven en el lado mexicano y serían físicamente separados 
de sus familias, clínicas, escuelas y lugares y ceremonias religiosas ancestrales. 
 

MITO: "El muro fronterizo es el método más rentable para asegurar la frontera con México." 
 

HECHO: El muro fronterizo es un truco político caro e ineficaz que no puede sustituir estrategias de 
seguridad probadas y exitosas. Construir una sola milla de muro estático cuesta decenas de millones de 
dólares, que luego requiere un mantenimiento constante y costoso para protegerlo del entorno desértico 
agreste y del sabotaje de migrantes y contrabandistas. Todo esto supone gastos extraordinarios para que los 
contribuyentes estadounidenses subvencionen una medida de seguridad fronteriza que es menos eficaz 
que el sistema dinámico ya existente. 

 
 


